Dar-Drius. El mito infundado de una defensa inexpugnable. Parte II
Antes de ordenar el inicio del repliegue de las fuerzas de la posición de Annual, el Comandante General Fernández Silvestre ordenó al jefe de la posición de Buimeyan que replegase sus fuerzas sobre Annual y al jefe de la posición de Talilit, que replegase sus fuerzas sobre Afrau con el fin de acompañarlas en su retirada sobre la posición de Ben-Tieb. Este repliegue tuvo el inconveniente de dejar aisladas las posiciones de la costa de Sidi Dris y Afrau, aunque su situación, en teoría hacía posible la evacuación por vía marítima, acción que no resulto ser del todo efectiva. 
En las previsiones que para el repliegue realizó el Comandante General Fernández Silvestre, estimó que las unidades de las MIAS o Policía Indígena, las harkas leales y las tropas peninsulares de segunda línea protegerían la evacuación del cuerpo central del campamento conteniendo los ataques de las harkas insurgentes hasta que el repliegue se hubiese completado.
El Comandante General Fernández Silvestre consideró que el respectivo y ordenado repliegue, finalizaría en la línea Ben-Tieb – Beni-Said, a unos 20 kilómetros de la retaguardia de la posición de Annual. Sin embargo, nada de esto sucedió. Los ataques de las harkas insurgentes quebraron con suma facilidad la resistencia de las fuerzas de protección que, en muchos de los casos, las fuerzas indígenas de las MIAS cambiaron de bando, disparando y atacando a los soldados españoles. Las fuerzas de protección no alcanzaron las posiciones que debieron de defender. 
la resistencia en las diferentes lomas del campamento de Annual fue heroica. Sin posibilidad de presentar defensa alguna frente a los ataques de las harkas insurgentes, la columna central sufrió los ataques de las harkas rebeldes, con una fuerte hostilidad, rompiendo el frágil orden en el que comenzaron el repliegue del campamento de Annual. Al comenzar los combates, se inició una carrera sin control de las diferentes unidades por alcanzar la posición de Ben-Tieb. 
El camino que unió el campamento de Annual con la posición de Ben-Tieb, comenzaba con una explanada en pista de unos tres (3) kilómetros que las fuerzas en repliegue recorrieron con cierta rapidez. Sin embargo, a partir del final de la explanada, comenzó una subida de otros tres (3) kilómetros, a través de un estrecho sendero rodeado a ambos lados por lomas sobre las que se apostaron las harkas insurgentes, conocido como el paso del Izumar. 
Las harkas insurgentes, después de vencer la débil resistencia de las fuerzas de protección y ayudados por la deserción de las tropas de las MIAS, comenzaron a disparar contra las columnas en retirada, casi a ciegas, puesto que la polvareda que levantaron las fuerzas en retirada impidió a las harkas insurgentes hacer fuego con precisión, disparando sobre sombras y polvo. A pesar de ello, sus impactos fueron bastante certeros en la mayoría de las ocasiones. 
Durante la retirada en el paso del Izumar, el Coronel Gabriel Morales Mendigutia Jefe de la Policía Indígena, el Coronel Francisco Manella Corrales Jefe del Regimiento de Cazadores de Alcántara 14 de Caballería, el Coronel Enrique Manera Valdés ayudante del Comandante General Manuel Fernández Silvestre y el Comandante Juan Pedro Hernández Olaguivel del grupo de intendencia, causaron baja alcanzados por el fuego de las harkas insurgentes. Todos fallecieron esa mañana. 
Las fuerzas en retirada, antes de llegar a la posición de Ben-Tieb se quedaron sin Jefes de Regimiento y de Estado Mayor que pudiesen organizar la columna y sus unidades, durante aquel caótico repliegue. Una vez que superaron el paso del Izumar, las posiciones tipo observatorio, intermedias A, B y C, cercanas a Annual, no recibieron órdenes de replegarse en ese sentido. 
Su deber debió de ser el de aguantar sobre el terreno el ataque de la harkas insurgentes, permitiendo el paso del grueso de la columna en retirada. Sin embargo, las guarniciones de los reductos que estuvieron establecidas en las pociones intermedias, en Mehayast, y, sobre todo, en la posición de Ben-Tieb, abandonaron sus reductos e intentaron unirse a las columnas en retirada, continuando en dirección a Dar-Drius.
Las fuerzas que formaron la columna en retirada no se detuvieron en Ben-Tieb, incumpliendo las órdenes del Comandante General Fernández Silvestre. El capitán Antonio Ristori Lobo al mando de la Compañía de Ametralladoras del I Batallón del Regimiento de Infantería San Fernando 11, siendo jefe de la posición de Ben-Tieb, no pudo precisar quién le entregó la orden de abandonar la posición, e incendiar sus depósitos, tal como hizo en aquellos instantes de absoluta confusión. 
Según las declaraciones del Teniente médico Felipe Peña Martínez, el Capitán Antonio Ristori Lobo solicitó órdenes a Dar-Drius, manifestando que «…si en cinco minutos no se las daban tomaría el silencio por orden de evacuar, lo cual, en efecto, hizo al fin…» Sin que quedase claro quién ordenó continuar con el repliegue, la posición de Ben-Tieb también fue abandonada y las fuerzas españolas continuaron su desordenada carrera hacia la posición de Dar-Drius. 
En la posición de Annual, bajo el fuego de las harkas insurgentes, el Comandante General Fernández Silvestre, acompañado de sus ayudantes, ordenó a todos que evacuasen la posición, oficiales, ordenanzas, telegrafistas, todos se marcharon por orden expresa del Comandante General Manuel Fernández Silvestre, que se enfrentó a las harkas insurgentes. El destino y el paradero del Comandante General Fernández Silvestre sólo lo llegaron a saber, las balas rifeñas rebeldes, las gumías y las harkas insurgentes que acabaron con la vida del Comandante General. 
Resultó difícil asegurar que el General Fernández Silvestre se suicidase, aunque a la vista de los primeros informes y documentos del desastre de Annual, no pareció quedar ninguna duda. Posteriormente, con el fin de honrar su memoria, se extendió la versión de que murió haciendo frente a las balas enemigas, o incluso exponiéndose a ellas. Ya fuera por su propia mano o por la del enemigo, si quedó demostrado que el General Fernández Silvestre decidió morir en Annual. Quizá la última palabra sobre este asunto la expuso el General García Benítez en 1924, durante la defensa del General Dámaso Berenguer en el Consejo Superior de Guerra y Marina, afirmó; 
«…si a los militares se nos concede un crédito de valor al inscribir en la hoja de servicios «se le supone» cuando no hemos asistido a ninguna acción, [acto de cobardía, rendición, o abandono del mando, por parte del General Fernández Silvestre] la historia del General Silvestre bien merece que, mientras que no se pruebe de modo irrefutable que se suicidó, sigamos creyendo que murió en su puesto de honor de soldado…»
A las 17:30 del 22 de julio de 1921, el vehículo que transportaba al General Felipe Navarro y al Comandante Eloy Simeoni, alcanzó la posición de Dar-Drius. El desorden y el pánico de las unidades procedentes de Annual se extendió por el campamento de Dar-Drius confirmando los temores del General Felipe Navarro, no tenía un ejercito para combatir y menos aún como para mantener un asedio indefinido. Desconocía el número de harkas insurgentes y su capacidad. Los factores iniciales del combate no fueron favorables como para mantener la posición en Dar Drius.
